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DON JOSE MARIA MORELOS 

Y PAVON. 

fE10z como el relámpago se había difundido por toda la Nueva-España el entu-
siasmo patrio, al grito conmovedor del párroco de Dolores, y mil guerreros se encami-
naban á unirse á lns filas de los patriotas que marchaban iluminadas en su camino por 
Ta idea de la independencia, cual en otra vez iluminó al pueblo israelita la idea de-li
bertad en el camino de su peregrinacion. En una humilde casita del pueblecillo llama
do San Miguel Charo, se habinn detenido los gefes principales de aquellas masas que 
formaron el ejército independiente; ahí apareció el cum del pobre pueblo de Carácua
ro, apenas conocido de un pequefio círculo y rogó á Ilidalgo que lo admitiera en las fi
las de los insurgentes; el caudillo le dió un nombramiento para que levantara fuerzas 
en el Sur, y vino á ser el principal eslabon en la guerrn de independencia, cuando la 
ambicion nulificó á Rayon. Los que se fijaron en ?\,Iorelos poco se prometieron de un 
individuo que hasta la edad de treinta años babia dejado la vida de arriero y entrado 
en calidad de capense al colegio de San Nicolás, en Valladolid, del que era rector D. 
Miguel Hicialgo. Nacido en esa ciudad, hoy Morelia, el 30 de Setiembre de 1765, fué 
bautizado el 4 de Octubre del mismo. Su padre, D. Manuel Morelos, babia vivido de 
los recursos de su ejercicio de carpintero, y murió dejando á su hijo de corta edad; su 
madre Doria Juana Pavon, que carecía de los medios necesarios para costenr al jóven 
los gastos indispensables para. seguir la carrera eclesiástica, lo confió á D. Felire More
los que tenia una recua en la cual sirvió el futuro caudillo en clase de atajador, perma
neciendo en ese oficio hasta que entró al colegio. 

Ordenado de presbitero se le confiaron los curatos de Churumuco y Huacann, y des
pues, p_resentándose á concurso, fué nombrado en propiedad cura y juez eclesiástico de 
Carácuaro y N ucupétnro, y edificó la iglesia en éste. Económico en su manera de vivir 

' pudo reunir una regular cantidad de dinero con la caa.1 compró en Valladolicl una casa 
frente al callejon de Celio. Ilabiendo muerto Sil madle't>ofia Juana hácia 1808, fueron 
cedidos á Doña Maria Antonia Morelos, por documentos firmados por sus hermanos 
D. José lfarfo y D. Nicolás, en Nucupétaro, los jacales y el solar,que por dicho falle
cimiento les quedaron junto al rio Chico. Residia tranquilamente en su curato cuando 
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en Octubre de 1810 supo por D. Rafa.el Guedea, hacendado, el gran acont.3cimiento de 
haberse levantado un ejército proclamando libertad y que el gefe era su antiguo rec
tor; entonces entusiasmado se dirigió á Valladolid, y no encontrando al caudillo siguió 
para Charo sin atender á las razones del gobernador de la Mitra, conde de Sierrn
Gorda, y reunido con Hidalgo le desvaneció éste los escrúpulos acerca de la e:x::comu
nion que hnbia lanzado el obispo Abad y Queipo. 

Admitidos los servicios del cura Morelos, le estendieron Hidalgo y Allende el si. 
guiente documento que autorizó el secretario Chico: «Por el pre5ente comisiono en 
toda forma á mi lugar-teniente el Br. D. José María l\Iorelos, cura de Carácunro, para 
que en la costa del Sur levante tropas procediendo con arreglo á las instrucciones 
verbales que le he comunicado.» Sin más auxilio que este nombramiento, se diri
gió el ge:fe improvisado á cumplir dichas instrucciones, que se rcferian á la. manera de 
formar el gobierno en los lugares que conquistara, á la. aprehension de españoles y 
secuestro de sus bienes para mantener las tropas y principalmente 6. que se apode. 
rara de la plaza de Acapulco. Nada llevaba. más que el citado documento y sin so
licitar recursos de ninguna especie se diri~ió á propagar fo. revolucion, fundándose en 
la justicia do la causa. Un cr~'\do le acompañó; un par de trábucos y una escopeta de 
dos tiros, eran el armamento con que iba á desafiar :í los elementos que por espacio de 
muchos años habia. aglomerado el gobierno colonial. Algunas pocas lanzas que hizo fa. 
bricar en Carácuaro, le sirvieron para armar veinticinco hombres que alarmadas vieron 
pasar las poblaciones de Churumuco, hacienda de la Balsa y Coahuayutla, donde se 
le unió D. Rafael Valdovinos, a.sí como en Zacatula lo hicieron D. Márcos Martinez, 
capitan de milicias de ese pueblo, y cincuenta individuos. Se hizo de igual número de 
fusiles y lanzas en Petatlan sorprendiendo fa casa. del cnpitn.n de milicias y ahí se le 
juntaron más u.e cien hombres. . 

Ante la amenazadora actitud de Morelos y los pueblos, huyó hácia. Acapulco el ca
pitan de realistas D. Juan Antonio Fuentes, comandante de la tercera division de 
milicias del Sur que residía en Tecpan, donde se le unieron los Ga.liana.s, personas de 
influencia y de recursos, y que con el tiempo llegaron ó. ser los mejores oficiales de 
los independientes. En la hacienda del Z:injon se adhirió á la causa de la independen
cia D. Fermin Galiana, y el 9 de Noviembre marchó Morelos sobre Acapulco por Co
yuca. apoderándose del Veladero donde habia ya setecientos soldados á las órdenes de 
C()rtés y D. Rafael Valdovinos. En esa posicion militar colocó su campo y en la parte 
más conveniente un cañoncito llamado el ccNiño,i> que D. Juan Galiana. había comprado 
en la. costa á unos náufragos y servia para hacer salvas en su hacienda en la fiesta de 
San Jos6, manejado por un negro nombrado Claro, hombre de extrnordinario valor. 
Ahí tomó todas sus precauciones porque creía que en el siguiente mes le a.tacarían los 
realistas, teniendo siempre vigilantes y avanzadas para evitar una. sorpresa. La fuer
za de f\forelos ascendia ya á cerca de tres mil hombres armados con fusiles, lanzas, 
espadas y flechas, los cuales tuvieron su primer encuentro el 13 de Noviembre con cua
trocientos soldados que para batirlos envió el gobernador de Aca.pulco á las órdenes 
de D. Luis Calatayud, la accion Yituvo muy original, pues ambos contendientes huye
ron; pero viendo un muchacho ~_1'>s pt)iriotas, que por miedo se habia subido á un 
árbol, que los contrarios huian, fuf á dar parte á los suyos que volvieron ó. recoger el 
campo. Despues se le presentaroD¡,_ á }forelos más de seiscientas personas con cuyo re
fuerzo no solamente ooup4!J .t~~a.tillo y otros puntos, sino que comenzó á molestar .. 
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á Acapulco. Llamando la atencion del vire y lo que pasaba en el Sur, habia dispuesto 
que se reunieran las milicias al mando del capitnn D. Francisco Páris, gefe de la quin. 
ta division, y que abriera la. ca.mpnñn sobre Morelos. En efectl), el 8 de Diciembre dis. 
tinguieron desde el campo insurgente á Páris, que avanznba con mil quinientos hom. 
brea que acometieron con denuedo y fueron resistidos del mismo modo; Morelos en un 
brioso caballo y con la lanza en la mano, animaba á sus tropas recorriendo los puntos 
más comprometidos, y con su serenidad entusiasmaba á los soldados. 

En el arroyo Moledor babia sido dic;persada el 1 c.> de Diciembre una partida ó. Jas 
órdenes de Valdovinos, y In veleidosa. fortuna quiso que los insurgentes sufrieran 
algunos reveses; los hizo retirn.r Páris del Aguacatillo, y at11.Cando el 13 t:l punto de 
In Sabana se vieron obligados á r<'plegarse hasta Tres-Palos, despues de combatir 
todo el dia. Cuando parecían vencidos tomaron In ofensiva, pues poniéndose de acuer
do Morelos con el capitan T11.bares y con otras persona¡, y arreglando lo necesario hizo 
marchar en 1a noche del 4 de Enero de 1811 á D. Juan Avilacon seiscientos hombres 
que sorprendieron á Páris, que fué completamente derrotado cayendo en poder de los 
patriotas seiscientos fusiles, cinco cañones incluyendo un obus, cincuenta y dos cajo. 
nes de parque además de muchos víveres y pertrechos. Tantas eran las ventajas que 
Morelos habi::i. logrado solamente en dos meses de campaña, y sin tener ningun apoyo 
de los gefes insurgentes, que se vislumbró en él la inteligencia sagaz y combinadora 
de la revo]ucion. Sin abandonar su proyecto de tomar á Acnpulco, se dedicó á él de 
preferencia, pero comprendió quo era una temeridad querer apoderarse por la fuer
za de una. plaza fortificada, y tentó lograr sus fines usando de la astucia; parn eso se 
puso de acuerdo con un individuo llamado «Pepe Gago,» artillero, que hacia de tLyu
dante de la fortaleza y que medin.nle una suma considerable ofreció entregar el casti
llo, conviniendo en que cuando mostrara una luz debían acercarse los independientes; 
hiciéronlo así, pero cuando se hallaban á corta distancia rompió la fortaleza un fuego 
sostenido, haciéndolo tambien las embarcaciones fondeadas; ante tal sorpresa ]os soldados 
de Morelos tuvieron que huir, recurriendo éste, para contenerlos, al recurso de ponerse 
atravesado en el suelo del camino, y preguntó á los negros por qué huian estando ya 
fuera de peligro. Se situó en el cerro de las Iguanas y desde allí estuvo batiendo á 
Acapulco, pero habiéndole quitado los de la plaza dos cañones en una. salida que hicie
ron, se retiró nuevamente á la Sabana donde reunió elementos para defenderse de los 
realistas que marchaban á atacarlo, mandados por el sargento mayor D. Nicolas Cosío, 
nombrado comandante de las tropas del Sur, y habiendo enfermado Morelos se retiró á 
Tecpan dejando á D. Francisco Hernandez el mando de las fuerzas que obligaron á ro 
troceder á 0osío en el ataque que emprendió el 4 de Abril. 

Restablecido Morelos y su~tituido Cosío por el teniente coronel Fuentes, se encon. 
traron las fuerzas de ambos en el campo de In Sabana el 30 de Abril, siendo rechaza- • 
dos los realistas, que formalizaron ahí un sitio, y ~forelos abandonó el punto el 3 de 
Mayo llevándose el armamento y las municiones; dejando fortificado 6, Avila en el Ve
ladero se dirigió á Chilpancingo, en cuya. retirnda perdió un ca.ñon. Situado en la ha. 
cienda de la Brea destacó á D. Hermenegildo Galiana. que derrotó completamente con 
ayuda de los Bravos al comandante español Garrote. Decididos desde entoncea los 
~ravos por Morelos, le fueron de mucha utilidad y ocupó á Chilpancingo el 24 de Mayo 
sm ~ncontrar :esistencia; luego siguió para Tixtla que tomó por asalto haciéndose de 
doscientos fusiles, ocho cañones y gran cantidad de prisioneros, y derrotó á Fuentes 
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que le habia seguido y que pretendia recuperar esa poblacion de donde Moreios había 
salido dejando á D. Hermenegildo Galiana y D. Nicolas Bravo, á quienes pasó 6. auxiliar 
y sorprendiendo por relaguardin. á los realistas los destruyó completamente, haci6ndose 
de otra cantidad de armamento y parque; luego tomó á Chilapa., abundante en recursos, 
donde pudo vestir á sus tropas y proporcionarles lo necesario y habiendo caído prisio
neros Gago y otros que hnbian faltado á sus compromisos, fueron fusilados. Otros 
triunfos obtenidos hicieron á Morelos dueño de una grande extension de terreno desde 
la costa hasta el Mescala. Era el general adulado por la victoria y desde que dejó la 
costa. de Acapulco había caminado bnjo llll dosel de laureles; veíase á. la cabeza de un 
ejército respetable, valiente y moralizado, llevando á su lado á los Galianas y los Bra
vos. El virey no tenia fuerzas que oponerle, ni un gefe capaz de mandarlas; la esta
cion que Morolos escogía para sus campañas impedía á los realistas emprender o_pe• 
raciones en climas mortíferos y en países donde era preciso llevar toda clase de pro
visiones para hombres y caballos, y en que prontamente se inutilizaban el armamento 
y las municiones por la humedad y el calor, poniéndose intr:insitables los caminos 6 
impracticables los vados de los rios. 

Léjos de envanecerse .Morelos con su cnrrern. de triunfos, reflexionó que era mucho 
más necesaria la cordura., y aprovechar la excelente posicion que guardaba; podría di
rigirse ya á In. provincia de Oaxaca, ya á las de Puebla 6 Norte de México, pues tan 
solo se le opondrian García Ríos en Tasco y los patriotas de Musitu en Izúcar, y al
gunas fuerzas levantadas en las haciendas y pueblos, que no eran bastantes para re
sistirlo. Peri) no le faltaron á Morelos dificultades que vencer estando en peligro 
de ser destruido por una contrarevolucion entre sus mismos soldados. Habiendo co
misionado á Ta.bares y á un norte-americano apellidado David, que se fugó del casti
llo de Acapulco, para que abrieran relaciones con el gobierno de los Estados-Unidos, 
encontraron en su marcha á Rayon que por nombramiento do Ilidalgo y Allende.hnbia 
quedado al frente de fa revolucion, estuvieron con él en el pueblo de la Piedad, á. donde 
se habia retirndo des pues. de pe1·der la accion del Maguey, y lo:i hizo volverá Zitúcuaro 
y nombró brigadier á Tabnres y coronel á David, cuyos grados no les quiso reconocer 
Morelos, y por eso promovieron en la costa una revolncion que tenia por objeto asesi
nar á todos los blancos, á las personas decentes y á los propietarios, comenzando por 
el mismo Morelos: prendieron al intendente Aya.la nombrado por este gefe, y lo condu
jeron á Tecpam al mismo tiempo que un individuo, llamado Mayo, sorprendia á Avila 
y se hizo gefe de las tropas situadas en el Veladero; pero presentándose Morelos opor
tunamente en el campo de los sucesos, reprimió la revoluciou en su orígen, restituyó 
á Avila en su puesto, y v:.i.liéntlosc de prctestos atrnjo á Tabares y David consigo ú 
Chilapa, en cuyo lugar les hizo prender y mandó dar ,muerte secretamente, ejecu
tándola D. Leonardo Bravo: y tambjen ordenó á Avila que fusilflra á Mayo en el 
VelaJero. 

Reunida la Junta de Zitácuaro por Rayon y nombrad9 Yocal i\Iorelos, admitió el 
honor do sor miembro de ella y el grado de teniente general que le confirió, pero no 
estuvo conform~ en nrnonocer el título hipócrita que tomó la citada Junta, de ser repre
sentante de Fernando VII, aunque esto se queria paliar como medida de conveniencia 
y do una polílica sagaz. El carácter franco de Morclos no pudo conformarse con la es
plicacion que en lo particular le <lió Rayon acerca de la conducta observada, y por eso, 
aunque guardando consideraciones á la J untn, siguió obrando por su propía cuenta. En 
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todos los documentos en que trató de esta materia se descubre un carácter de origina
lidad, un fondo de sólida razon, y en su estilo había mucho do bul'lesco, dá~ilolo _á cono
cer la vez en que en una proclama do la Regencia puso _que {(por adu_lac1on chcen lo_s 
europeos que ya son hombtes los americanos;)) en t?do fiJa~a su atenc10n y no descui
daba aun ni los detalles, sin que las enfermedades m los accidentes m~s ~raves fueran 
obstáculo á su prodigiosa actividad. Hizo buscar salitre para la ~abncac1?n de l~ pól
vora, dispuso la construccion de sacos y otros útiles de guerr~, ~16 e~érgicas 6r~ene_s 
para impedir ]a pérdida del armamento y la desercion, y proh1b16 deJar el tránsito li-
bre 6. persona nlgun:\ que no llevara el correspondiente pasapo~te,' . 

Padecía cólicos y en una de sus marchas, cuando iba á repr1m1r la _revoluc1on de Ta
b1;1res, cny6 sobre él la mula que le conducift. y le descompus~ una p1~rna, quedándole 
hasta su muerte reliquias del golpe. Siempre vi6 con desprecio los avisos que le dBban 
acerca de las acechanzas que tendían á su vida, como cuando el P. Alva le envió una carta 
á Chilapa asegurándole que de México habían salido dos hombres para envenenarle, Y 
que se presentarían á pretesto de ofrecerle sus servicios como armeros, los cunl_es en efec
tti se presentaron y los mandó al presidio que tenia en Za.catula,aunque algun tiempo des
pues los ocupó en la formacion de una maestranza, siénclole muy útiles en la del arma
mento. Firme en sus ideas, no cedió el caudillo á las sujestiones del obispo de Puebla, 
Campillo, que entró en comunicacion con varios gefes insurgentes, queriendo volverlos á 
la obediencia de las autoridades que habían desconocido; para tratar con ~Iorelos envió 
al Lic. D. José María de la Llave, habiéndole mandado un salvo-conducto para Chilape.. 
La. respuesta que 1\iorelos di6 á la invitacion fué digna y razonada, «cuanto indebida
mente se predica contra nosotros, tanto y mucho más, se debe predicar de los euro
peos. No nos cansemos; la España se perdió y las Américas se perderían sin remedio 
en manos de europeos, si no hubiéramos tomado las armas, porque han sido y son el 
objeto de la nmbicion y codicia de las naciones extranjeras.» «Es falso lo que á V. E. I. 
han informaflo acerca de la administracion de los santos Sacramentos. Solo se han ad
ministrado los que se pueden en los casos de necesidad; hay matrimonios pendientes 
has tu alcanzar la. dispensa de su obispo. El de Michoacan ( nuestro acérrimo enemigo) 
se ha dignado conceder dispensas á los insurgentes de Atoyac.» 

Terminados en Chilapa los preparativos para abrir nuevamente la campaña, salió á 
ella á principios de Noviembre, tomando por Tlncotepec para Tlapa, de cuya villa se 
hizo dueño sin resistencia por haberse retirado para Oaxaca la guarnicion realista que 
la ocupaba. Ahí se le reunió el P. Tápia, vicario del lugar y el indigena Victoriano 
Maldonado, á los cuales di6 nombramientos de coroneles. Comprendió que la multi
tud desordenada y sin armas embaraza en lugar de servir y por eso rehusaba. tener 
más gente que la que podin equipar, y arregló sus huestes por regimientos que lleva
ban el nombre de santos; usaba pocn. artillería encargándola á personas competentes. 
Morelos se dirigió do Tlapa á Xolalpa más resuelto ú continuar su empresa, si era po
sible, que ántes de haber recibido la epístola dura é insulb.nte del obispo de Puebla. 
Dividió su ejército en tres trozos, uno de cuatrocientos hombres que puso al mando de 
D. Miguel Bra;ro, para que marchara á Oaxaca, otro destinado á conquistar á Tasco, 
dirigiéndolo Galiann, y el tercero compuesto de ochocientos indios flecheros y dos com
pañías de escolta, avanzó con el general para Chautla de la Sal, defendida en el convento 
de San Agustin por el comandante Musitu, persona acaudalada que había levantado á 
sus espensas una division, y que poseía cuatro cañones, á uno de los cuales le llamó 
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«Mnta-Morelos.» Opuso este gefe realista unn poderosa resistencia, pero al fin cayó 
en manos de los insurgentes con doscientos de los suyos é igual número de :Lrmas do 
fuego, los cuatro cañones y veinticinco cajas de parque. Morelos, siguiendo la costum
bre de lns re~resalias, hizo fusilar al gefe español, no obstante que le ofrecieron por 
salvarlo cincuenta mil pesos. 

Habiéndose dirigido despues 6. lzúcnr, fué recibido con entusiasmo, predicó en In. 
festividad de la vírgen de Guadalupe, y cuatro días despues tomó partido por hL inde
pendencia el cura Mntnmoros. Aquella posicion que guardaba Morelos comprometía 6. 
Puebla donde mandaba Llano, quien hizo marchar sobre Izúcar al teniente de fragata 
D. Miguel de Soto y Mnceda, que cuidaba los Llanos de Apam con cuatrocientos cin
cuenta soldados, dos ca.ñones y un obús. Soto se presentó frente á Izúcar el 17 de 
Diciembre, dividió sus fuerzas y avanzó con ellas hasta la plr.zn, donde fué rechazado 
y emprendió la retirada con grandes pérdidas; seguido por los independientes hubo 
otro combate en In hacienda de In Galaza, quedando denotados los realistas que deja
ron dos cañones y algunos prisioneros. El mal éxito Je esn expedicion alarmó mucho á 
los partidarios del rey en Puebla, en cuyas en.lle;; aparecieron pnrapetos y fué reforzaqa 
con gente pedida violentamente á distintos puntos; pero no hubo combate á. causa de 
que Morelos consideró conveniente no empeñarse en ninguna empresa. dejando al enemi
go á retaguardia, y opinó por ir ántes á rrasco y roducir á In. obediencia á todas las po
blaciones de In Tierra- Caliente donde aun quedaban enemigos. En Tasco encontró el 
gefe Galiann gran resistencia y rendida por capitulaoion quedó éstn declarada insubsis
tente co_n motivo de que despues de celebrada contiounron los realist.'l.s haciendo fuego, 
por lo que el gefe Garcín Ríos y algunos otros fueron fusilados. Morelos se ocupó en 
varios asuntos y negó su asentimiento á la conducta observada por el mariscal D. Ig
nacio .Martinez, nombrado visitador por la Junta de Zitácunro y que intentó apropiarse 
el botin cogido en Tasco. 

Sabiendo que los realistas al mando de Porlier, amenazaban á Tenango donde estaba 
el comandante Oviedo, dejó Morelos á Tasco y mnrch6 eu socorro de aquella poblacion 
aunque fué tnrdío su movimiento, pues ya los independientes hnbian sido derrota
dos. Procuró á su vez biüir á sus contrarios y aunque Porlier destrozó In vanguardia 
mandada fOr Galiana, le obligó Morelos á retirarse á Tenancingo dejando la artillería. 
El ejército insurgente se presentó delante de este pueblo el 22 de Enero de 1812, y 
estuYo á. punto de ser derrotado á no haber entrado al combate Morelos, que por estar 
enfermo, dnba sus disposiciones sentado en uoa cn.jn de guerra, y se batieron los inde
pendientes con tanta biz1trrín. que Porlier tuvo que retirarse á Tolucn, cuya poblacion 
no cnyó en poder de Morelos porque ya entonces se babia propuesto atacar á Puebla, y 
para hacer los preparativos regresó :í la Tierra-Caliente, con cuyn intencion se fué por 
Cuernavnca hastn situar su cmirtel en Cuautln de Amilp:ts el 9 de Febrero de 1812 con 
más de tres mi l hombres, y allí esperó á los realistas que supo march1tbnn en su busca. 
Cuautla ha sido un pueblo pequeño situado en una llanura y abierto por todos lados, 
fortificado da prisn de una man&ra. débil é imperfecta; defendiéroolo tropas bizoñas con 
poca instruccion. 

El virey Venegas éonoci6 que al afortunado caudillo de la insurreccion era necesario 
oponerla el gefe realista de mayor nombradía y comisionó al general Calleja, vencedor 
en porcion de combates, y que acababn de tomar y destruir la villa de Zitácuaro; salió 
este gefe de México en Febrero acampando el 17 á dos lcgu~s de Cunutla, en el campo de 
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Pasulco, y comenzó sus tentativas. Morelos contaba en el interior con gefes resueltos, 
entre ellos el cura Mata.moros y Galiana, salvándolo el valor de éste, cuando estuvo 
espuesto á ctler prisionero por una fuerza realista nl ir á hacer un reconocimiento al 
Calvario. El dia 19 fué tremenda la lucha siendo rechazados los asaltantes hasta por 
tres veces, y Calleja se retiró resuelto á no aventurar otro asalto, siuo tomar el pue
blo formalizando un sitio, encontrándose embarazado con más de doscientos heridos y 
enfor:nos. En uno de los ataquea se esparció la voz de que Galiann había perdido In 
plai:i, y cundiendo el desaliento ~atuvo esto 6. punto de verificarse. 

Calleja, reforzado con la, division del general Llano, comenzó formalmente el sitio el 
día 5 de Marzo, asegurando que no queidaria piedra sobre piedrn y pintabn la empre
sa de tomar aquel punto aislado, como unn cosa muy sencilla, aunque siempre califi
caba á Morelos de hombre de talento, astuto y formidable. Cortadas completamente 
las comunicaciones de Cuautla con el exterior y tambien el agua, los patriotas al man
do de Galiana, supieron aptderarse do la toma y conservarla, levantando un fortín á 
pesar de los reiterados esfuerzos de los contrarios. Sin más recursos que su ingenio y 
su inflexible constancia, recurriendo Morelos á. cadn paso á. sus inspiraciones, a.tendía á 
todo para resistir al enemigo; celebraba con gusto y hacia publicar las acciones heroicas 
de sus soldados y buscaba el modo de mantener el contento, condiciones que hacían hpa
recer menores el peligro y las necesidades, que fueron grandes, pues derrotadas las par
tidas que venían en auxilio de los sitiados, sufrieron éstos los horrores del hambre y se 
alimentaban hasta con los animales más repugnantes al fin de los sesenta y tres diae que 
dur6 el sitio, durante el cual combatieron los defensores de In plaza, no solo contra 
los padecimientos de la sed, el hambre y las balas, sino con el azote de una epidemia 
destructora y teniendo que contrariar algunas veces la traicion. El mismo Calleja 
expone en su correspondencia el heroismo de los defensores de Cunutla, que recibian 
con tanta reeignacion cuanto les pasaba; enterraban los cadáveres en medio de los re
piques en celebridad de una. muerte gloriosa, y festejaban con algazara y bailes el re
greso de i-us salidas, teniendo prohibido hablar de desgracias y de rendicion. En una 
salida tomaron los independientes el punto del Calrario que estaba al maudo del briga
dier Llano. 

Esa tenaz resistencia de Morelos robusteció la c~usa de fa insurreccion y puso en 
conflicto al gobierno español, que sintió heridos eu lo mas vivo su nombre y su poder, 
viendo prolongarse, sin esperanza, una lucha en que se encontraba comprometida. su 
existencia. Ofrecido el indulto á Morelos, puso éste en el reverso: «Otorgo igual gracia 
á Calleja y los suyos.» Sin embargo, cada dia ern más difícil para los sitiados subsistir 
y por eso Morelos resolvió evacuar á Cuautla, poniendo en olmi. su proyecto en la. no
che del 2 de Mayo en que rompió la línea_ enemiga, dejando In. n.rtillería y algunos en
fermos; sal_ieron entre el Calvario y Amelcingo, yendo Galiann á la vanguardia, Mor.e
.los en el centro y mandando la retaguardia el capitan Anzures. Iban unidos á. las tropas 
muchos vecinos de Cuautla y ya habian avanzado largo trecho cuando fueron sorpren-
didos por el grito de «¿quién vive?» dado por un soldado realista, nl que Galiana dió 
la muerte; pero la alarma se hizo general, el fuego se rompió por todas partes y no 
obstante el ejército insurgente ejecutó su retirada. El final de aquel glorioso episodio 
levantó la fama de Morelos hasta un nito grado, y su solo nombre fué ya una señal de 
triunfo, mientras fiUe la fama de Calleja, al contrario, sufrió un rudo golpe así como la 
moralidad de su ejérQito1 destrqido por los vicios que introdujeron el ocio y el fastidio 
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¡:>rovenido de un prolongado sitio; allí los oficiales habíanse ocupado en el jueg~' las 
largas horas del dia. Más de un millon de pesos costó al gobierno la posesion de la pla
za; aunque más pudo haber cost.ado á los ind~pendientes, pues al salir Morelos cayó 
en una zanja, y on esn vez so le sumieron dos costillas. Por Zacatula se dirigió á. Ocui
tuco, en cuya barranca perdió el cañoncito «Níño,» muriendo algunos dragones de su 
escolta por contener á los ginetes que de cerca le perseguían. Desde Potrerillo siguió 
á hombros de indios hasta Huiyapam é Izúcar, donde se reunió con D. Nicolas Bravo 
y entró á. Ohietla; on Ohautla residió durante todo el mes de Mayo para curarse de 
sus enfermedades, y así retirado creyóse el gobierno ya libre de él, pues ningun hecho 
venia. á revivir la memoria del héroe, que do pronto volvió á aparecer máE poderoso y 
temible que antes. . 

Entretanto el S1.11· había vuelto á ser ocupado por los realistas que estaban en 
Tn.sco, Tixtla y Ohilapa, pero reuniendo M:orelos cercn de ochocientos insurgentes 
fué repeliéndolos y entró á Ohilapa, no obstante que se le daba en las gacetas po; 
muerto. De allí se dirigió á Huajuapam para auxiliar nl comandante Valerio Trujano, 
Y entreambos destruyeron las fuerzas del gefe realista Caldelas, siendo este triunfo el 
primero en una larga série de otros muchos que logró en su tercera cnmpaña, y reani
mnr~n l~s esperanr.as de los insurgentes, abatidos con rudos y sucesivos golpes; los 
parttdanos del sistema colonial criticaron duramfmte á Venegas, achacándole el no ha
ber tomado todas las disposiciones convenientes para aprovechar Ja dispersion que Mo
relos sufriera en Cuautln, y evitar que engrosara sus füerzas, lo que pudo haber hecho 
situando en Tixtla ó Ohilapa una fuerte division. En Huajuapam quedó Morelos due
ño. ~o catorce cañones, de casi todo el nrmamento de los renlistas y de ciento setenta 
1ms1oneros; con la fuerza que había en esa poblacion formó un regimiento con el nom
bre de. San Lorenz?, á causa d_e h~ber tenido fuego por todas partes_ en el sitio que 
duró ciento once drns. Esa v1ctonn le abría las puertas de Oaxaca, pero no·quiso ir 
á ocuparla, no obstante las observaciones que se le hicieron acerca de la posibilidad 
de consegu.irlo; se .cree que temió encontrar una fuerte resistencia en aquella ciudad, 
que lo habrta detenido por mucho tiempo impidiéndole tomar el rico é importante pun
to <le Tehuacan, al cua: podía llegar ántes que la fuerza mandada por Llano; algunos 
suponen. que la resoluc1on de Morelos fué dictada por el deseo que tenia de organizar 
las partida~ que se levantaban en la demarcacion que había puesto bajo su mando la 
Junta de Zitáouaro. 

Lo cierto ~s que situado en el estratégico punto de Tehuacan, reclutó gente, instru
yó y regulan zó sus tropas ayudado eficazmente por sus teniente¡¡ entre los otial 
d. t· · , , es se 

1s mg~neron el cu~n Matamoros y D. Nicolás Bravo, que derrotó en San Agustín del 
Palmar al ~efe realista D. Juan Labaqui, conductor de un convoy de Veracruz á Pue
bla, custodiándolo cerca. de. cuatrocientos soldados; murió el gefe realista en_el combate 
en que fueron hechos doscientos prisioneros y su espada fué presentada por Bravo á 
Morelos. Por entonces acababa Osorno de tomar á Pachucn. y habiendo destinado 
para Morelos una parte del cuantioso botin que hizo, salió el genetal á encontrar la 
platn; estuvú en S~n Andres Ohalchicomula y en Ozumba eerca de Nopalu"cam · 
b · ó 1 · • ' , , rec1-

1 a.s ciento diez })arras que lo fueton destinadas, y ya regresaba á Tehuaca.n cuando 
supo la march~ de un convoy, y resolvió atacarlo, pero prevenidos los realistas lo re-
chazaron en OJo de Agua y se retiró con los dispersos á Tehuacan . 

La proximidád en que estaba Orizava que tenia corta guarnici~n, le hizo concebir 
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el atrevido proyecto de arrojarse sobre ella, teniendo anticipadamente inteligencias con 
algunos del interior de fa plaza. Marchó rápidamente á ocuparla y el 29 de Octubre de 
1812 se presentó por la garita del Molino, ron una fuerza.._ de mil doscientos hombres, 
acampando en el cerro del Borrego. La guarnicion se defendió por algun tiempo, pero 
múerta mucha parte de ella, se retiró el gefc Andrnde á Oórdova abandonando algunas 
armas, y 1n. tropa que no pudo reunir se alistó en las banderas del vencedor; fueron 
sentenciados á muerte el capitan Melgar y un jóven veracruzano apellidado Santa 
María, por haberse pasado á los realistas cuando habian prometido ser <le los insur
gentes; en vísperas de casarse este jóven, presentó su novia un memorial á More los 
pidiendo la vida del preso, pero el caudillo puso fríamente al calce del escrito: ccescoja 
otro novio mús decente.» Estando llenos de tabaco los almacenes, fué devuelto á los 
cosecheros el que dijeron ser de ellos, y Morelos tomó parte del labrado, dejándole el 
resto á los soldadoEt, y dispuso fuera quemado el en rama parn evitar que el gobier
no sacara provecho de él; sin esperar el resultado de sus órdenes se retiró el 31 de 
Octubre, no permaneciendo en la vil!& más que cuarenta horas, viendo al retirarse el 
humo que se levantaba de las hogueras. Por rápida que fuera su marcha, no evitó el 
encontrarse con las fuerzas mandadns por Aguila, en las cumbres de Aculcingo, dond'e 
Morelos formó sus tropas en dos líneas, pero dispuso que mientras disputaba el paso 
fueran trascurriendo á la deshilada por un camino de travesía hácia Tehuacan, la mul
titud de mujeres que acompañaban á la tropa, y las mulas cargadas con tabaco, por 
cuya. vía tambien se fueron 1\forelos y su tropa cuando tuvieron que retirarse al ser 
desbaratada. su segunda fila; en la retirada estuvo Galiana á punto de caer prisionero, 
y salvó la vida ocultándose en el hueco del tronco de un árbol. 

Recogidos casi todos los dispersos entró Morelos al siguiente dia á Tehuacan sin ser 
perseguido por Aguila. Allí no permaneció mtís que una semana mientras se le reunian 
las tropas de Matamoros y de D. Miguel Bravo, con todas las cuales se dirigió sobre 
Oaxaca, llevando un total de cinco mil hombres y cuarenta cañones, y despues de nom
brar mariscales de campo á Matamoros y Galiana. Lentamente avanzó, sin encontrar más 
resistencia que al acercarse á la ciudad que estaba bien fortificada con treinta y seis ca
ñones de diversos calibres, y guarnecida con dos mil soldados bien municionados. Pero 
la salida del obispo desanimó mucho á los defensores; M:orelos intimó rendicion el 2.5 de 
Noviembre1 y no teniendo contestacion dividió sus fuerzas en seis secciones, y dió el 
ataque á cuyo buen éxito contribuyó mucho el gefe de artillería D. Mannel Terán; el 
punto de Santo Domingo se rindió y en solo dos horas todo quedó concluido, estando 
ya 6. las dos de la tarde Morelos en la plaza mayor. 

Desbandadas sus tropas se entregaron al saqueo, y Morelos l1izo sacar de los con
ventos todo lo que pertenecia á españoles, y lo destinó para gastos del ejército. En 
ese ataque volvió á mostrar el caudillo el valor sereno y calmoso, sin entusiasmo ni ar. 
~or, cualidades que constituían su carácter, no alterándose ni aun en los mayores pe
ligros. Establecido el sistema de represalias, mandó fusilar á los gefes realistas S~rn.
via1 Régules, Bonavia y Aristí, y quitó de la espectacion pública las cabezas de López y 
Armen ta, fusilados por los realistas al principio de la revolucion. Quedaron en su poder 
todos los cañ.ones y mil fusiles sía contar con igual cantidad de éstos recogida en todas 
aquellas inmediaciones hasta Tehuantepec. Exhumados los huesos de varios patriotas 
les mandó hacer Morelos un magnífico entierro en la Catedral, asistiendo él como pri
mer doliente, é hizo pasear al rededor de la plaza los restos contenidos en una rica 
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caja, Y que se presentaran por lns callos á. caballo el P. Tala vera y otros que estuvieron 
pr~~os en Santo Domingo, llevanclo la barba crecida y el mismo traje que usaron en la 
pris1on. Morelos respetó al clero que le babia escarnecido y mandó hacer vnrias funciones 
religiosas, ortlenó que con mucha pompn. fuera. celebrado el juramento de obediencia á 
la Junta de Zitáouaro quo ya andaba dispersa y fugitivn. Considerable fué el boLin reuni
do en grana, dinero, plata labrada y otros efectos, ascendiendo todo el valor á tres millo
nes, con cuyos elementos procuró Morelos proveerse para proseguir con vigor In guerra. 
Fué tan grande el impulso que entonces recibió la revoluoion, que apenas se sostenían en 
Jas ciudades y puntos fortificados las gunrnioiones realistas, siendo tal el resultado de la 
ve~tnjosa posicion en que se babia situado Morelos y la bien combina.da série de ope
raciones que formaron su tercera campañ:i, cuyas ventajas atribuyen al"'unos á In ca
sualidad Y á Jos errores del virey, negand1 al caudillo que sus hechos p;ooediera.n del 
j~ioi_o y de la. ~efle.xion; pero nada justifica eso si no son los desgraciados sucesos que 
s1gu1eron precisamente desde que apareció colocado en una situacion tan ventajosa y 
amenazadora, provisto abundantemente de recursos. 

Aprovechó ele su fortuna para organiz'\r las tropas y darles la disciplina que en Ojo 
de Agua y Aouloingo conoció debinn tener. Fué de notarse la falta. que cometió el vi
roy en no poner tropas que con tennoirlad siguieran á ~Iorelos, único enemigo temi
ble que le había quedado, y al colltrn.rio se le dejó tiempo y descanso para rehacerse 
de sus pérdidas, sin que sea rnzon para ello el tener que resguardar una larga línea 
ni cubrir todos los puntos am11nnzn.clos, pues sin desatender la defensa de estos Juaa. 
res hr.bria podido destinar un o«~rpo ligero para impedir que Morelos so rehioie~a. 
Era embarazoso pnr:i. éste moverse y sacar todo el fruto á su buena posioion, y con
sideró conveniente acabar de hacerse dueño de In costa del Sur y preparar entretan
to con Rnyon 1a manorn de pOsesionarse de Puebla y aun de México, recomendán
dole llamase la ntenoion por el rumbo de 'P~lucn para distraer lns tropas del gflbierno. 
Tales planes eran muy vastos y demasiado nvanzndos si se tiene en cuenta la clase de 
tropa de que disponia. No fué camino para dar cima á ellos la resolucion que tomó lan
zándose á un punto lejano y de escasa impnrtancia cual ern Acapuloo, c-gyo sitio deci
dió emprender por sí mismo, empresa que aun en el caso de buen éxito muy poco con
tribuyó al logro de sus miras, que habrían obtenido completo desarrollo llevando sus 
armas victoriosas y la influencia de su nombre á. puntos de mayor provecho, lo que 
no oreia así Morelos. Dejó á Oaxnca el 7 de Febrero de 1813 y siguió por Yanhuitlan, 
Ometepec y el Palmar, á donde llegó el 20 y continuó por San Marcos, Cacahuatepea 
y la Sabana, rompiendo el fuego sobre la plaza á principios de Abril; pero se mantuvie
ron firmes los del interior de la fortaleza, que recibían provisiones por el mar, miéntras 
que Morelos enrecia no solo de embarcaciones para impedirlo sino de tropas y artille
ria para el asalto. A los cinco meses de continuos combates y grandes esfuerzos se 
rindió el castillo de San Diego por oapitulacion el 19 de Agosto y el 20 tomaron los 
patriotas posesion. La ciudad babia caído en su poder desde el 12 de Abril, pero se 
n_eg~ Ci._ capit~lar el gefe del castillo D: Pedro Velez, natural de la villa de Córdova, y 
siguió mflex1ble aun despues que Galiana tomó la isla Roqueta, de la cual conducían 
los víveres á la fortaleza, hasta que cansados y sin esperanza de auxilio se rindieron 
los:sitiados, viendo que los insurgentes no desmayaban y usaban de una série continua 
de proyectos para hacerse dueños de la posioion. 

Por esos dias se hicieron públicas las rencillas entre los vocales de la Junta de Zi-
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tácuaro, Rayon, Vertluzoo y Liceaga, en perjuicio de la causn de la patria. Entonces 
crey6 Morelos que debía. terwinar diferencias tnn odiosas y que la reciente victoria de 
Aoapulco lo dabn bastante prestigio para reorganizar In. Junta, titulándola Congreso; 
a.1 efecto expidió formal convocatoria procurando formar un gobierno que fuera gene
ralmente reconocido. Desde antes que concluyera el sitio ya había dado disposiciones 
designando al diputado por Oaxnca, y señalando á Chilpanoingo para lugar donde se reu
nieran la corporacion, y los electores que postularian al representante por Tecpam. 

Los individuos de la r.ntigua Junta fueron llamados y reunidos en la p~rroq uia. 
del pueblo los electores de Tecpam, con Morelos y Muñiz, el 13 de Setiembre de 
1813, expuso Morelos la necesidad que babia de formar un cuerpo de hombres in· 
teligentes y amantes de su país, para darle leyes acertadas y á. la. soberanía. todn. 
la maje.3t.1.d correspondiente, y on seguida. hizo leer por su secretario Rosa.ins un 
documento titulado: «Sentimientos de la nacion;» en el cual expuso sus opiniones so
bre el sistema que convendría adoptnr y marcha que babia de seguir el Congreso; que
ria que desde luego se decla~a~e que la. América. era libre é independiente do Españll. 
y de toda otra nacion, gobierno 6 monarquía, dando nl mundo las razones; la rcligion 
cat6Iion. babia de ser la única sin tolerancia de otra, sustentándose los ministros con 
la. totalidad de los diezmos, pagando el pueblo tan solo las obvenciones que fueran de 
su devocion y ofrenda. En política estableoi6 que la. soberanía dimanaba inmediata
mente del pueblo, el cual queria deposit:Lrla. en sus representantes, dividiendo su ejer
cicio en tres ramos: legislativo, ejecutivo y judicial; cuatro años durarían los cliputados 
en sus puestos. Los empleos habin.n de ser obtenidos exclusivamente por los america
nos, sin admitir más extranjeros que los artesa.nos por determinados puertos, y nunca 
dejarlos internar en el país. No admitía privilegios en cuanto á las leyes generales, y 
abolía la esclavitud para siempre, así como la diferencia de castas; la propiedad habia 
de ser respetada y el domicilio inviolable; no se babia de admitir la tortura, ni ciejar 
subsistentes la alcabala, los estancos y el t1·ibuto, quedando una sola contribucion de 
diez por ciento en los puertos y otra de cinco sobre las rentas, y los bienes confisM
dos á los españoles, que habían de ser lanzados del país, y no olvid6 establecer como 
ley constitucional la celebracion del 12 cle Diciembre consagrado á la. Virgen de Gua
dalupe, y la solemnizacion del 1~ de Setiembre. Tambien fué leida ]a. lista de dipu
taclos elegidos para integrar el Congreso, y que fueron: D. Ignacio Rn.yon por Guada
lajara; D. José Sixto Verduzco por Michoacan; D. José María. Liceagn por Guanajua
to; y como suplentes, D. Cárlos María Bustamante por México, el Dr. D. José María 
Cos por In provincia de Veracruz, D. Andres Quintana Roo por la de Puebla, á. los 
cuales se unieron D. José María Murguía y Galardi, electo por Oaxaca, y el Lic. Her
rera por Tecpam, con los quedó instala.do el Congreso, habiéndose estendido una a.eta 
que se mandó imprimir para conocimiento de todos. 

. R:fléjanse en e_stos hechos las doctrinns vertidas en fa.3 Cortes españolas, lo que no 
d1smmuye el mérito adquirido por Morelos al aceptarlas y adaptarlas á las necesida
des de las provincias insurrectas, que hasta entonces no habian sabido más que obe
decer, Y ~e _padres á. hijos babia.se trasmitido la creencia de que el rey goberna.bn por 
derecho divino; por no atacar de frente esas ideas habia la junta de Zitáouaro tomado 
el nombr~ de Fernando_ v:rr. Morelos desechó es!\ superchería y la combatió buscando 
en el gobierno el asentimiento de las mayorías, es decir, proclamó la república, pero 
fué prematura ll\ reunion del Congreso, que cortó al caudillo la libre acoion que tan-
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